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INTRODUCCIÓN 

Según testimonio del insigne archivero de Silos, P. Liciniano Sáez, 
pasaban de novecientos los pergaminos existentes en el archivo de Ar­
lanza, a fines del siglo xvin. Esta riqueza documental, unida a la remota 
antigüedad del cenobio y sus particulares relaciones con el Conde Fer­
nán-González y demás soberanos de Castilla, debía atraer las miradas de 
cuantos dedicaran sus afanes a escribir la historia de esta región en los 
primeros siglos de su reconquista, del admirable desarrollo de sus expan­
siones territoriales, o bien de sus ordenanzas jurídicas y de orden social. 
Así se explica cómo acudieron a los documentos de Arlanza en busca de 
información, Argaiz, Berganza, Núñez de Castro, Martínez de Cisneros, 
Tepes, Mondéjar, Sandoval, Montejo y otros historiadores, que fuera 

i ocioso citar individualmente. 
Hoy no existe ya, para mal de nuestros anales, ese riquísimo fondo 

histórico de Arlanza, pues fué disperso en la época de Mendizábal, al de­
cretar este ministro la supresión de las Ordenes Religiosas; el monasterio 
se ha convertido en un montón de ruinas, sin que valieran a sus muros, 
y sobretodo a su artística iglesia, para ganar el derecho de conservación, 
los méritos de su antigüedad y los de estar vinculada su historia de modo 
tan estrecho a los orígenes del Condado de Castilla. En el campo histó­
rico no quedan otros, testimonios de su pasada grandeza, merecimientos 
patrios e instituciones sociales, sino una parte escasa de la documenta­
ción a que antes nos referíamos: residuos que debían salvarse del olvido, 
mediante su publicación inmediata, para constituir con ellos la perenne 
estela y el monumento indicador de la que fué ilustre abadía de San Pe­
dro de Arlanza. Tal aparece la primera finalidad de este Cartulario. 

Pero concurren otras, quizás de mayor importancia, y desde luego, de 
más subido interés para nuestra historia, lengua y estudios sociales de 
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los siglos medios. No obstante la muy apreciable labor, ya realizada en 
España, editando fondos históricos, como crónicas, cartularios, docu­
mentos antiguos, textos literarios y primeras fuentes de nuestros anales, 
labor en que se ha especializado el Centro de Estudios Históricos, queda 
todavía largo camino que andar, hasta disponer los materiales necesarios 
a la reconstrucción del edificio histórico con garantías de real y Verdadero 
progreso; mientras no se logren estas aspiraciones de la crítica, se conti­
nuará escribiendo nuestra historia con poca diferencia como hace un si­
glo, dejando en plena oscuridad aspectos de la misma, sin duda los más 
interesantes y también los más provechosos para la humanidad. 

La documentación de Arlanza, tan citada, como queda dicho, por los 
antiguos historiadores, requería con especiales méritos una edición crí­
tica, primero para contrastar los asertos de dichos escritores, y después 
para ofrecer a los modernos investigadores material seguro y, desde mu­
chos puntos de vista, nuevo e interesante. Y hacía más necesaria esta 
edición el hecho de ser hoy de dominio particular la parte más principal 
de sus documentos, como lo es el Becerro, que enriquece el archivo de 
los Condes de Heredia-Spínola, y cuyo padre, el Sr. Zabálburu, le res­
cató de las manos de un venal chamarilero, quien a su vez, le había reco­
gido en una miserable aldea, cercana al ya derruido monasterio. 

No sólo han sido citados, por una razón o por otra, los principales do­
cumentos de Arlanza, sino que algunos se hallan ya reproducidos en su 
integridad por diversas publicaciones más o menos modernas. Salazar de 
Castro, en su nunca bien ponderada Historia de la Casa de Lara; Alar-
cón, en su Marqueses de Trocifal; Yepes, en la Crónica de la Orden de 
San Benito; Berganza, en sus Antigüedades de España; Loperráez, en 
su obra maestra de erudición histórica Descripción del Obispado de 
Osma; Martínez de Cisneros, en su Antiferreras; Ferotín, en su Recueil 
des chartes de ÍAbbaye de Silos; la Duquesa de Alba, en sus Documen­
tos escogidos y en el Catálogo de los documentos expuestos en el Pala­
cio de Liria x, y últimamente, la inapreciable obra Documentos lingüísti­
cos de España, del Sr. Menéndez Pidal, han publicado algunos que por 
lo mismo no incluiremos en este tomo, por ser nuestro criterio ordinario 
no reeditar lo ya estampado, a menos de aparecer su lectura muy adulte­
rada y en términos de ser inapta para la construcción histórica que hoy 
se requiere. No dejaremos de mencionar que los Regesta de Inocencio 

1 El Catálogo... reproduce un documento, que atribuye al territorio de Lemos, yes el más 
antiguo del archivo del Duque de Alba; pero por la nota escrita al respaldo se ve que fué de Ar­
lanza, y se refiere a un prado en territorio de Ibeas. 
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III, contienen una bula referente a Arlanza, que tampoco hemos registra­
do en esta publicación. 

Integran el Cartulario de San Pedro de Arlanza los fondos si­
guientes: 

1.° Becerro de Arlanza, que se guarda en la Biblioteca de los exce­
lentísimos Condes de Heredia-Spínola, en la cual lleva la signatura de 
11, 135 (Arm. 11, n.° 135). Está escrito en pergamino, de letra minúscula 
francesa; sus dimensiones son 0,28 de alto por 0,20 de ancho. La letra 
g tiene siempre la forma usual en el abecedario visigodo. Sus caracteres 
paleográficos denotan haber sido escrito este becerro en el último tercio 
del siglo xn: el documento más moderno de los en él contenidos lleva la 
fecha de 1156. 

2.° Archivo Histórico Nacional de Madrid. Documentos de Arlanza. 
De este fondo hemos aprovechado únicamente los documentos anteriores 
al siglo xiv, a excepción de uno solo, que es el último de nuestro tomo. 
No reproducimos tampoco las numerosas confirmaciones o privilegios 
rodados, confirmadores de antiguas donaciones, expedidos por Fer­
nando III, Alfonso el Sabio, Sancho IV y Fernando IV, concretándonos a 
señalar su existencia, fecha y numeración en dicho Archivo. Hubiera sido 
muy escasa la utilidad histórica y lingüística de su publicación. El Ar~ 
chivo Histórico guarda asimismo numerosos legajos, pertenecientes a los 
siglos xv a XVIII, que contienen escrituras de censo, apeos, arriendos, et­
cétera, de los bienes de Arlanza. Los hemos recorrido con casi ningún 
provecho, ya que nuestra determinación era no incluir en este tomo do­
cumento alguno posterior al siglo xm, por ser ellos en general de escaso 
mérito para la historia, y porque hubiera aumentado el presente volumen 
en términos injustificados. 

3.° Pondo de Silos. El ms. 10 de su archivo contiene una colección 
de escrituras de Arlanza, copiadas por el P. Liciniano Sáez. Son éstas en 
número de diez y siete, de las cuales se publican íntegras las que no cons­
tan en el Becerro, ni en el Archivo Nacional. Todas pertenecen a siglos 
anteriores al xm. Además de estas escrituras, recogió el P. Sáez la fecha 
y suscripciones de otras varias; e hizo la síntesis de unas cuantas, poste­
riores al siglo xm, sin duda para utilizarlas en su obra sobre las monedas 
de Juan II y Enrique IV. Todo este material corre desde el fol. 39 al 59 
de dicho manuscrito. 

En el mismo monasterio de Silos se guarda el titulado Archivo de la 
Congregación de Valladolid, o sea una colección de treinta y siete volú-
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menes en folio, con papeles referentes a los monasterios benedictinos que 
integraban la susodicha Congregación benedictina. A l fol. 198 de su vo­
lumen 1.° hallamos, de letra del P. Martín Sarmiento, este título: Copias 
de diferentes instrumentos antiguos que se conservan en el archivo de 
San Pedro de Arlanza, Orden de San Benito. Diéronmelas como van 
aquí, que yo no leí ni vi los originales. En San Martín de Madrid año de 
1745. Su fidelidad paleográfica es muy discutible. Comprende esta colec­
ción los fols. 198 a 233 del vol. 

4.° Archivos de Burgos. El de su catedral nos ha suministrado al­
gunas bulas pontificias, así como la partición de la mesa monasterial de 
Arlanza, efectuada por el Obispo de Burgos a mediados del siglo xm. De 
su rica documentación nos hemos aprovechado también para redactar 
muchas de las anotaciones con que ilustramos las escrituras de este Car­
tulario. 

E l archivo municipal de la ciudad es muy pobre en documentos ante­
riores al siglo xm. A él hubimos de acudir en busca de una copia de los 
fueros de Lara más correcta que la publicada por Muñoz; fueros que in­
cluímos en nuestra colección por haber estado vigentes en el territorio de 
Arlanza, y por su particular interés para el estudio de la antigua legisla­
ción castellana. 

5.° Otros íondos. El archivo del Duque de Alba nos ha facilitado 
tres documentos de importancia, merced a la noble e ilustrada caballero­
sidad de su ilustre dueño. 

El Seminario de Sigüenza guarda un legajo de papeles relativos al 
proyecto de una Diplomática Española, que los Benedictinos españoles 
intentaron publicar en la segunda mitad del siglo xvm. No es del caso 
referir cómo ha ido a parar a Sigüenza este legajo. De él aprovechamos 
algunos materiales que el lector verá citados en sus respectivos lugares. 

En la biblioteca de la Real Academia de la Historia existe la Colección 
Velázquez, o sea, las copias de escrituras, y alguno que otro original, que 
de orden del Rey se sacaron en tiempos de Fernando VI en distintos ar­
chivos eclesiásticos y monacales, al intento de comenzar el estudio crí­
tico y composición de la Historia de España. Aunque las copias no están 
bien hechas, han servido a completar en ocasiones el texto del Becerro, y 
quizás hubiera sido útil a veces señalar en nota las divergencias de su 
texto, comparado con el susodicho Becerro. 

El archivo municipal de Salas de los Infantes, pobre como ninguno 
en materia de antigua documentación, conserva, sirviendo de forro a uno 
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de sus legajos, el antiguo fuero de la villa y sus aldeas. Aunque deficiente 
su texto, y de dudosa autenticidad, le hemos incluido en nuestro Cartu­
lario por .tratarse de una población vecina a Arlanza, y porque cualquiera 
que fuese su procedencia, estuvo en vigor su legislación en el siglo xiv 
por lo menos, y por ende interesa al estudio de nuestras instituciones 
medioevales. 

La historia manuscrita del Conde Fernán-González, escrita por el 
P. Gonzalo de Arredondo, y que se guarda en la Sección de manuscritos 
de nuestra Biblioteca Nacional, bajo la signatura ms. 6930, incluye al­
gunas escrituras de Arlanza, fechadas en los siglos x y xi; pero no hemos 
hecho mérito de su texto por sef muy defectuoso en la transcripción, y 
encontrarse en el Becerro o en la Colección del P. Sáez. En la misma Bi­
blioteca Nacional y Sección de manuscritos encontramos el códice 8753, 
con algunas escrituras de Arlanza, y un extracto de la historia del mo­
nasterio que tampoco hemos utilizado, por no añadir nada nuevo a las 
fuentes de información ya conocidas, o a las obras impresas que se han 
ocupado de nuestra abadía. 

Finalmente, en el archivo de los Condes de Heredia-Spínola se cus­
todia el índice general de todos los instrumentos que contiene el archivo 
del Real Monasterio de San Pedro de Arlanza, dividido en dos tomos. 
Disponíase por mandado de nuestro Reverendísimo Padre el Maestro 
Pr. Miguel de Herce, catedrático de prima jubilado de la Universidad 
de Salamanca, ex general de la Religión de San Benito, abad del mo­
nasterio de San Martín de Madrid, etc. Año MDCCXLII. Segundo tomo; 
letras N-Z. 

Este infolio guardará su utilidad, aun después de publicado el presente 
Cartulario, pues nos ofrece un análisis de varios documentos de los si­
glos XII y XIII, que han desaparecido, y al propio tiempo el de escrituras 
posteriores, que dicen relación con la hacienda del monasterio, fijando la 
época en que sus distintas posesiones fueron o enajenadas, o bien arren­
dadas o sometidas a censo perpetuo a concretas entidades y pueblos. 
Firmes en nuestro propósito de no incluir en esta publicación sino el 
texto literal de los documentos, hemos debido renunciar a incluir dichos 
análisis, no obstante que en ocasiones aportaran algún dato de interés 
sobre personajes de la nobleza castellana y sus haciendas y casas sola­
riegas. Este índice lleva en el susodicho archivo el número 260. 

Entre los papeles custodiados en el Archivo Histórico Nacional, me­
recen señalarse algunos, aunque sea de ligero. En primer lugar, la funda-
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ción y estatutos de la Cofradía de los Santos Mártires Vicente de Avila, 
Sabina y Cristeta, y de los bienaventurados Pelayo, Arsenio y Silvano, 
«mártires y monjes», y del glorioso San García Abad, «los cuales coge­
mos por patronos y abogados». Los estatutos ordenan funciones religio­
sas en las fiestas de San Vicente y sus dos compañeras, pero nada apun­
tan que indique recibieran culto litúrgico los otros santos; están fechados 
en Arlanza a 28 de Octubre de 1603, llevando la firma del Abad Antonio 
de Alvarado, ilustre escritor ascético, (Doc. eclesiásticos núm. 9). E l 
Papa Clemente VIII, aprobó esta cofradía en 1604, y mientras concede 
indulgencias para la fiesta de San Vicente, ninguna otorga para la de los 
otros bienaventurados, que sin duda no se celebraba. 

Relacionado con la traslación a Arlanza de las reliquias de San V i ­
cente y sus compañeras, está un discurso anónimo, probando con citas 
del Cronicón de D. Pelayo de Oviedo, D. Rodrigo, la Crónica General de 
España y otros autores la realidad de dicha traslación, y como poseía el 
monasterio los tres cuerpos santos, a excepción de sus cráneos y algunos 
huesos de San Vicente; que por ende, las reliquias conservadas en Avila 
y León debían ser muy secundarias, y que la traslación debió efectuarse 
en 1062. Refiere el parecer de algunos, los cuales atribuyen a León el 
cuerpo de San Vicente; a Palencia, el de Santa Sabina, y a Arlanza, el de 
Santa Cristeta. (Bibl. Nac. Ns. 8753). Señalamos este discurso. para que 
se compruebe por qué entre los santos patronos de Arlanza, menciona­
dos en sus escrituras, aparecen desde mediados del siglo xi los mártires 
Vicente, Sabina y Cristeta. 

Cabe señalar en el legajo 121 y en el 124, de los que se refieren a 
monasterios y se guardan en el Archivo Histórico Nacional, dos inventa­
rios del priorato de Boada, uno de mediados del siglo xvy el otro de 1472. 
Su interés lingüístico es notable, y lo tiene asimismo para la historia de 
las artes suntuarias, pues allí aparecen todos los utensilios, muebles, ves­
tidos, aderezo de cama y cuanto constituía el menaje de una casa de or­
dinaria posición. En los mismos legajos encontramos una Relación de los 
prioratos, curatos y administraciones del monasterio de Arlanza, firmada 
por el P. Benito Montejo en 15 de Junio de 1767; y la Sentencia arbitral, 
promulgada en 1484, en orden a las ofrendas de la iglesia de Santa María 
de la Cuesta, en San Leonardo. 

A los investigadores de nuestra administración rural durante la edad 
media brindaríamos con la Quenta del monasterio de San Pedro de Ar-
Ianca, así de la abadía como de los o/icios y de los prioradgos del dicho 
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monasterio, que formaron en 24 de Abril de 1338 los abades de Silos y 
San Pedro de Cárdena, obedeciendo a órdenes pontificias. Copia fiel de 
tan interesante documento encontramos en el Arch. Congr. de Valladolid, 
vol. 1, fol. 351. Por él venimos en conocimiento de las posesiones, ren­
tas, derechos señoriales, recolección agrícola, obligaciones, gastos, 
deudas, personal religioso del monasterio y prioratos, y los distintos ofi­
cios o dignidades en que se distribuía el patrimonio monacal. Revela esta 
cuenta el lastimoso estado económico de la abadía, y cómo por satisfacer 
deudas, o corresponder a beneficios, o bien rendir homenaje a actos de 
protección, dispensados por magnates del país, había empeñado a largo 
plazo la mayor parte de sus posesiones y rentas. Y puede decirse que el 
estado de Arlanza era exacta imagen del de Castilla en general durante el 
reinado de Alfonso XI. Cuenta detallada de la administración del monas­
terio, con sus entradas y salidas, y referente a los años 1785 y 1824, en­
contramos también en el mismo Archivo de la Congr. de Valladolid, 
vol. 29, 31 y 33. 

Ilustra cuanto acabamos de apuntar acerca del estado económico de 
Arlanza el privilegio de Juan I, expedido en Medina del Campo a 24 de 
Septiembre de 1380, y que registra el mismo Archivo, vol. 1, fol. 224, 
del cual reproducimos las frases siguientes: «Pareció don Alfonso, abad 
del monasterio de Arlanza, ante nuestros jueces, e querellóseles diziendo 
que, seyendo el dicho monasterio fundado e dotado por el conde Fernán 
González e por los reyes onde nos venimos, que vos el dicho Pero Fer­
nandez de Velasco, que teniades en encomienda contra voluntad del di­
cho abbad e del dicho convento estos logares e vassallos que son del di­
cho monasterio que se siguen: Sant Leonarde, e Cassarejos e Contreras 
e Fontoria e sus aldeas, e Miranda con sus aldeas, e Quintanar e Rego-
miel e Canicosa e la Gallega e Cabezón e Villa de Serrazin e Xaramiel de 
la Fuente e Riozepos e Villaspassa e Hortiguela e Cascajares e Santiva-
ñez del Val e Santa Inés e en Villaximeno dos solares poblados e otros 
despoblados, e en Riocabado un solar poblado... Porque vos mandamos 
vista esta nuestra carta... que dejedes e desembarguedes luego al dicho 
abbad e convento del dicho monesterio todos los logares e vassallos sobre 
dichos, que les asi tomasteis e avedes tenido contra derecho: e nos assi 
ge lo desembargamos por esta nuestra carta, e mandamos a los dichos lo­
gares e vassallos que de aqui adelante obedescan al dicho abbad e con­
vento, e los ayan por sus señores, assi como deven e son tenudos de de­
recho; e otrosi que les tornedes e paguedes, e fagades dar e pagar todos 
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los mrs. e pan, e otrosí cumplades e tengades e fagades tener e complir 
todo esto que sobredicho es, non embargante qualesquier plazos e postu­
ras e contratos e iuramentos e avenenzias, que el dicho abbad e convento 
del dicho monasterio o los dichos sus logares e vassallos e otros por ellos 
ayan fecho conbusco sobre razón de las dichas encomiendas e logares e 
vassallos, pues que fue todo dado por roto e valdio e por ninguno por los 
dichos nuestros juezes e mandaron que non valiesse...» 

En el Archivo de Silos, y Ms. Memorias de algunas escrituras del 
monasterio de San Juan de Burgos, se encuentra el resumen de la carta 
de censo perpetuo, otorgada por el abad y monjes de Arlanza, cediendo 
a Alvar García de Santa María la iglesia de San Vicente de Valbellido y 
todas las heredades y molinos que tenían en la villa de Pampliega, a ra­
zón de diez y ocho florines de oro, del cuño y ley de Aragón, y un yan­
tar al abad anuales, con fecha 27 de'Junio de 1422. Porteriormente, en 
1435, se pactó un nuevo arreglo entre las dos partes en orden a la paga 
de dichos florines, con motivo de haber pujado mucho el valor de éstos; 
se situó su paga en las alcabalas sobre el vino de la villa de Covarrubias, 
siendo aprobado este arreglo por el obispo D. Alfonso de Cartagena 
en 1455. 

Notaremos de paso, siguiendo a este manustrito silense, que en dicho 
San Juan de Burgos existían otras escrituras referentes a Alvar García 
de Santa María. Una de ellas era carta de finiquito a su favor, firmada por 
Juan II en Avila a 4 de Agosto de 1450 «por razón que vos Alvar García 
de Santa María, mi escrivano de Cámara, ovistes de rescivir e cobrar en 
mi nombre e por mi mandado el año pasado de 1415 de D. Juan, obispo 
de Segovia, que a la sazón tenia el mi thesoro en los alcaceres de la ziudad 
de Segovia, diez e ocho mil florines de oro o el valor de ellos, a razón de 
cinquenta e dos mrs. cada florín, los quales yo vos mandé dar de los 
mrs. del dicho thesoro para que los levasedes a la ziudad de Sevilla para 
pagar lo que costasen armar dos galeas para en que fuesen los embaja­
dores a las vistas que el Santo Padre e el rey Don Fernando de Aragón 
mi tio, habia de fazer sobre fecho de la unión de la Iglesia». Se le da tam­
bién por libre de 2253 fanegas de trigo y 2273 y media de cebada que el 
mismo tenía embarcadas en el canal de Bilbao, para llevar a villas y casti­
llos fronteros de moros, los cuales le embargó cierta gente de Vizcaya 
alegando tenían privilegio de no dejar salir pan alguno de Vizcaya. Por 
otra se ve que se abrió el testamento cerrado de Alvar García de Santa 
María, el 21 de Mazo de 1460... (Memorias... fol. 15 v.°). 
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Tras estas ligeras apuntaciones, pareciera necesario ofrecer al curioso 
lector siguiera una breve síntesis de la historia de Arlanza; pero se ha es­
crito ya tanto sobre el monasterio, incluso por autores de nuestros días ' , 
y es tan insignificante el mérito de las noticias inéditas que pudiéramos 
aportar, que nada o muy poco contribuiría a la mejor comprensión de los 
documentos contenidos en el Cartulario; ahora bien, las introducciones 
históricas puestas en cabeza de publicaciones como esta, no deben tener 
sino esa finalidad, y cuando más la de salvar noticias, datos o informa­
ciones que de otro modo permanecieran perdidas, en mengua de nuestra 
historia medioeval. 

E l monasterio de Arlanza estaba situado a orillas de este río, en un 
estrechísimo y salvaje valle, entre la villa dé Covarrubias y el pueblo de 
Hortigüela. E n su área hubo población durante el período romano y godo. 
Tenía título de villa y en derredor suyo se levantaban varios caseríos, 
como el de San Pedro de la Casilla, que hoy han desaparecido. E n ellos 
ejercía la jurisdicción civil el Abad del monasterio, derecho que también 
le era privativo en Castroceniza, Hortigüela, Mazariegos, Cascajares, 
Quintanar de la Sierra, Santa Inés y otros pueblos. La denominación de 
Arlanza, dada al río, tiene sin duda relación con la laguna Lanza, sita en 
los montes de Neila, entre este pueblo y Quintanar, de la cual se deriva 
el curso principal del río. Nótese que en una escritura del rey Silo, con­
servada en el Archivo catedral de León, y fechada en 775, se menciona 
como existente en territorio leonés un río de igual nombr'e: illum arro-
gium que di ti tur Alesantiam 2 . 

Como verá el lector, las escrituras del Cartulario mencionan casi siem­
pre la situación del monasterio como radicando en territorio de Lara. 

Esta población fué en tiempo de los romanos y godos cabeza del dis­
trito que hoy llamamos partido judicial de Salas de los Infantes. Asentada 
en una colina, dominaba todo el territorio, regado por los afluentes del 
Arlanza, en una extensión de treinta a cuarenta kilómetros de longitud, 
por veinte de ancho. Las numerosas inscripciones que se hallan en sus 
cercanías y reproduce Hübner 3 , demuestra que Lara fué población de im­
portancia en la época romana. Debido a su excepcional situación estraté­
gica, constituyó ya desde principios del siglo ix la avanzada más fuerte 
del reino cristiano contra los ejércitos árabes, que penetrando por Medi-

1 Amador de los Ríos, España y sus monumentos, BURGOS, p. 884; ¿ a s ruinas del monas­
terio de San Pedro de Arlanza.. (Madrid, 1896). 

2 García Villada, 2. Metodología y crítica histórica, 2.a edic. p. 239 
3 ¡nscriptiones Hispaniae latinae, p. 391, del tomo I. 
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naceli a la cuenca del Duero, y de ésta a los afluentes del Arlanza, pro­
curaban detener las conquistas cristianas de los primeros reyes de León 
y sus lugartenientes o adelantados, los Condes de Castilla. La familia de 
Fernán-González, que la había reconquistado, hizo de ella su solar, de­
volviéndole la jurisdicción gozada en tiempos antiguos, dentro de la Au­
diencia territorial o convento jurídico de Clunia. 

La fortaleza de Lara, de que no quedan hoy sino algunas ruinas, con­
servó su importancia durante los siglos medios; pero encomendada su 
custodia desde la décima cuarta centuria al Concejo de Burgos, ella y su 
población fueron decayendo, hasta el punto de quedar reducidas a un 
pueblo miserable al comenzar el siglo xvi. 

En vano procuró enaltecerla Fernando IV de Castilla cuando el año 
1312, a primeros de Abril, le concedía «por fazer bien e merced al con­
cejo de Lara e de sus aldeas, e porque sea mejor poblada e guardada para 
mi servicio, tengo por bien que se cerquen; otrosí que haya mercado 
franco un día de la semana, señaladamente el lunes, e que sea coteado; e 
si qualquier que lo quebrantare firiendo o matando o forzando, que peche 
mil maravedís, e demás que se pare a la pena del fuero que han los de 
Lara...; e todos los que vinieren al dicho mercado, que sean franqueados, 
e que non den en Lara ni en su termino tributo ninguno de lo que ven­
dieren en el dicho día de mercado, salvo el alcavela que me dan los de 
tierra... B mando e defiendo que ninguno non sea osado de prendar ni 
tomar cosa de lo suyo a los que vinieren o fueren del dicho mercado por 
prenda ni por demanda que se fagan de un concejo a otro..., salvo por 
deuda conocida o por fiaduría que ellos mismos por si mesmos oviesen 
fecho»... Privilegio real que vino a completar los fueros de la población 
que insertamos en este Cartulario. 



CARTULARIO 
DE 

SAN PEDRO DE ARLANZA 

I 

Fueros de Brafíosera y su confirmación por los Condes de Cas­
tilla (824-998). 

In Dei nomine. Ego Monnio Nunniz eí uxor mea Argilo, paradi-
sum querendo eí mercede accipiendo, ínter ossibus eí venaíiones 
facimus populaíione; eí adducimus ad populando Valero eí Félix, 
Zonio eí Chrisfuebalo eí Cerbello aíque universa sua genealogía; 
eí damus vobis ad populandum illum locum qui diciíur Brania-
Ossaria 1 cum suos monfibus eí suas discurrifiones aquarum vel 
fonfibus eí frugibus convallium, sive universa longa frucfifera; eí 
damus vobis íerminos, id esf, ad locum qui diciíur Coío-peíroso 2, 
eí per illum villare eí per illos planos 3 eí per illam civifaíem aníi-

1 Brafíosera, lugar del partido judicial de Cervera de Ríopisuerga (Paten­
cia)—Está situado en una de las sierras que dividen las provincias de Palencia 
y Santander y da por el N . OE. origen a una de las fuentes del Pisuerga. Co­
rre a sus pies el Rubagón, nacido en el mismo monte y afluyente del rio sobre­
dicho. 

2 Según indicaciones recibidas del Sr. Martín Mínguez, cronista de Palen­
cia, que ha recorrido los términos de Brañosera, este paraje corresponde a la 
parte por donde va el camino de Brafíosera a Barruelo, llamado aún La Petrosa. 

3 Son las mesetas situadas en dirección a Barruelo, al S. OE. de Brafío­
sera, y en las cuales están Zorita y El Arco. 



quam i et per illum pandum porquerum 5 et per illas cobas regís 6 

et pro illa penna robra 7 et per illa foze, via qua discurran! asturia­
nos et cornecanos8, et per illum flxum petrizum qui est in Valle Ve-
rezoso 9, et per illum cotum medianum; et dabimus vobis ego co­
mité Monnio Nunniz et uxor mea Argilo ad tibi Valerio et Félix et 
Zonio et Christuebalo et Zerbello ipsos términos ad vos vel ad eos 
qui venerint ad populandum ad villa Brania-Ossaria. 

Et omnes de alteras villas qui venerint cum sua peccora vel cum 
sua rem causa pro pascere erbas inter ipsos términos qui in ista 
scripíura resonanf, omnes de villa Brania-Ossaria prehendant 
montaíicum; et de ipsa rem que invenerint inter suos términos ha-
beant foro, illa medietate ad comité, altera medietate ad omnes de 
villa Brania-Ossaria. Et omnes qui venerint ad populandum ad villa 
Brania-Ossaria non dent anupda, non vigilias de castellos, nisi dent 
tributum et infuríione quantum poterint ad comité qui fuerit in regno. 

Et populavimus infra ipsa longa silva Brania-Ossaria ecclesie 
Sánete Michaelis archangeli10; et ponimus ad nosfros dextros et ad 
nostros sinistros ierras ad ipsa ecclesia pro remedio anime nostre 
ego Monnio Nunniz et uxor mea Argilo. 

* Fernández Guerra dice en su Cantabria (pág. 129) que esta ciudad se 
llamaba Vadinia y estaba situada hacia el daspoblado de Roblacedo, S. O. de 
Brañosera y S. de Peñalabra, o sea, del monte Vindio. El Sr. Martín Mínguez 
se expresa sobre este particular en los términos siguientes: «Al N. de Zorita, 
hoy lavadero en Barruelo, y cerca del Valle fué el emplazamiento de la ciudad 
antigua del fuero, (de Brañosera). He notado que en varios sitios donde se dice 
Zorita es corrupción de Cibditas o civitas. En las cercanías de Zorita y Valle 
se han encontrado armas antiguas y monedas». (Comunicación particular). 

6 Hoy lleva aún el nombre de prado de Panporquero. 
6 El Sr. Martín Mínguez opina es una montaña en forma de cono truncado 

que lleva el nombre de Cuevares, al N. de la cual existe un lugar llamado Cue-
varex. 

1 Peña Rubia al N. E. de Brañosera. 
8 Efectivamente, del otro lado de Peña Rubia nacen los pequeños valles 

que paulatinamente van desembocando en el de Cabuérniga, llamado antigua­
mente Kaornega o Cahorniga, de donde se ha formado el adjetivo cornecanos. 
Cf. Fuentes... t. II. pág. 25. 

9 Valberzoso al S. E. de Brañosera, Cf. Fuentes... t. III, pág. 258. 
10 La Iglesia de San Miguel es hoy cementerio del lugar, y sólo queda algo 

de su ábside y la inscripción que recuerda la consagración de la misma, efec­
tuada por el obispo de Burgos D. Pascual en 1118. Este prelado consagró asi­
mismo desde 1114 a 1118 la iglesia de Santa Eugenia de Cordobilla, lugar casi 



Et si aliquis homo posí obitum nostrum de mihi Monnio Nunniz 
et uxor mea Argilo coníradixerií ad omnes de villa Brania-Ossaria 
per ipsos monfibus ef per ipsos términos cum sua rem causa qui in 
ista scriptura resonaí, pariet in primis ante iudifio tres libras áureas 
a parte de comité qui fuerit in regno; et scriptura ista roborem ha-
beat firmitatem. 

Facta scriptura ista notum die V a feria, III Idus Octobris, Era 
discurrente DCCCLXIP, regnante principe Adefonso rex et comité 
Monnio Nunniz. 

Et ego Monnio Nunniz et uxor mea Argilo in ista scriptura -íf4-
-r|4- roboravimus. 

Caballairas + roborabitur. — Armonius presbiter, Monnito, 
Ardega, Zamna, Vincentius, Tellu, Abecza, Valerio pro tesíi-
bus -|—|—|—|—|—|—|—(- roboravimus. 

Gundisalvo Fernandiz comité vidi karta scripta de universis 
plebis de omnes de villa Brania-Ossaria, sicut hanc kartula que fe-
cerunt avii mei Monnio Nunniz et Argilo, que fecerunt ad omnes de 
villa Brania-Ossaria de suos foros et de suos términos; et cog-
nosco ego illam restauravi et confirmavi ad omnes de villa Brania-
Ossaria-^|~-Roboravit in Era DCCCCLVZahfagiel roboravi + pro 
teste; Sarrazino testis roboravi; Setemne testis + roboravi; Helia 
testis + roboravi; Severo testis + roboravi; Halius -f- roboravi. 
Emeterius presbiter scripsit. 

Ego Fernando Gundisalviz comité et uxor mea Urracha n vidi-
mus karta de omnes de villa Brania-Ossaria et de avi mei Monnio 
Nunniz et de Argilo; et cognoscimus ipsam kartulam et confirma-
vimus suos foros et suos términos ad omnes de villa Brania-Ossa­
ria sicut fecerunt et roboraverumt Monnio Nunniz et Argilo et Gun­
disalvo Fernandiz. Et ego Fernando et uxor mea Uracka in ista 
vecino de Brañosera.—A la iglesia de San Migue! se refiere sin duda esta cláu­
sula de los fueros de Cervatos, otorgados en 999 por D. Sancho conde de Cas­
tilla: In Brannosera, sexfam partem omnium decimarun ecclesie ipsius loci 
que sita est in territorio dictorum Apostolorum et dicte sue ecclesie, et ideo 
inmunis esta tazmía, et cum tribus solaribus. (Arch.'"Catedral de Burgos, 
vol, 71. fol. CXI.) 

11 Vé^se cuanto dice sobre esta dudosa mujer del Conde Fernán-González, 
Moret, Investigaciones Históricas, p. 455 (Pamplona 1665). 



karíama ñus nosfra -T|ÍM -ífc- roboravimus in Era T VI a, die V feria, 
ipsas kalcndas Aprilis 1 2. Monnio Assuriz, Petro García, Fernando 
Varbaldiz «-, Gutierre Rodriz, Didaco Rodriz confirmavimus eí ro­
boravimus. + + + +• 

Ego Sanzio Garcianiz comes vidi karfa scripíure de meos visa-
bios de Monnio Nunniz eí Argilo eí de meos avos Gundisalvo Fer­
nández eí de Fernando Gundisalviz: eí cognosco isía karía de 
meos avos, eí conflrmavi eí roboravi ad omnes de villa Brania-
Ossaria in Era TXXXVI. a, die 111.a feria, nono kalendas Iunias, que 
habeant omnes de villa Brania-Ossaria suos foros eí íeneaní suos 
íerminos quomodo in isía scriptura resonaf, sicuf habueruní eí íe-
nueruní cum meos hisavos eí cum meos avos eí cum paire meo. 
Eí ego Sancio Garcianiz in hanc isía karfa que legeníer audivi, eí 
de manu mea -r|f- roborabi.—Ossorio Ermegildiz u , Gundisalvo Sa-
rraziniz, Ovieco Armeníarez, Velliíe Monniz, García Fernandiz, 
Moníano, Quinoda, Bacoda, Albaro Sonnaz, Pefro Fernandiz in 
isía scripíura isfos + + + + + H—h + + + roboravimus.— 
Panfalio eí Vifaüano, Sfefano eí Velliíi pro íesíes + -f- + + robo­
ravimus 1 5 -Mi* (Signo del conde). 

12 Hay error en el día de semana, pues en el año de la fecha el primero de 
Abril era miércoles y no jueves como aquí se apunta. Según la teoría del señor 
Josué, en virtud de la cual, los años bisiextos añadían el día no al mes de 
Febrero sino al de Diciembre, se subsanaría el error de esta fecha, pero duda­
mos que dicha teoría sea aceptable, o haya sido de uso general en España, 
pues conocemos varios casos en que no se aplicó. 

'3 En ningún otro documento hemos visto mencionado a este personaje; 
probablemente pertenecía a la familia de Rodrigo Verbáldez que con su mujer 
D. a Gobina, hizo una donación al Monasterio de San Isidro de Dueñas en 957. 
(Silos, ms. 8 fol. 8). 

14 Este caballero vivía en tierra de Brañosera; fué fundador de! Monasterio 
de San Martín de Aguilar de Campóo, y padre de Fernando Ermegildes y otros 
que confirman los documentos de fines del siglo x. A ellos se refiere probable­
mente el Conde Fernán-González en una donación a San Martín de Aguilar con 
fecha 968. Cf. Fuentes... t. III pág. 258. 

15 El ms. 4 fol. 15 del archivo de Silos trae otra copia de estos fueros, sacada 
del mismo original que la que publicamos o de un traslado fidelísimo del mismo, 
pues una y otra reproducen los signos de confirmación con la misma figura y 
tamaño, como calcados en el original. Esta copia ofrece algunas variantes, 
aparte de varias supresiones de testigos que ya se encuentran en la publicación 
de Llórente, y parecen hechas por el copista para no alargar el texto, de escasa 



—Arch. Silos, Ms. 40, fol. 41, copia sacada directamente del 
original existente en Arlanza por el P. Liciniano Sáez, cuya pericia 
paleográfica y ordinaria fidelidad en la transcripción de documen­
tos merecen entera confianza;—Ibid. Ms. 4, fol. 15, copia del siglo 
xviii, hecha por un amanuense desconocido.— Sandoval, Cinco 
obispos, pág. 292, publicó estos fueros y de él los tomó Muñoz y 
Romero Fueros municipales... etc., pág. 16; también los publicó 
Llórente, Noticias históricas de las Provincias Vascongadas 
t. III. pág. 29, cuya copia es casi idéntica a la del ms. 4, fol. 15. 

II 

Carta de libertad y dotación del monasterio de Arlanza por 
Fernán-González (12 Enero 912). 

In nomine sánete et individué Trinitatis.—Domnis sanctis, invic* 
fissimis ac íriumfaroribus martiribus, gloriosis atque venerandis, 
nobisque post Deum fortissimis patronis Sanctorum Apostolorum 
Petri et Pauli, quorum reliquie condite requiescunt, et in quorum 
honore baselica fundata est iuxta civitas Lara, supe,r crepidinem 
fluminis Aslanza, nobisque indignis Fredinando Gunsalviz et uxor 
mea Sancia. Licet primordia bonorum operum, que inspirante Deo 
in mente gignitur, institie operibus depuíeíur, tamen ea que maiori 
cumulo et pociori crescunt, ampliori remuneratione expectatur in 
premio. Digne igitur iam sue spei vota in domo célica mansionum 

importancia: las consignamos a continuación: Primer párrafo: Nunez, Quonio, 
Penna robria, foievia, fíxum petrísum, Valle Veseroso. Segundo párrafo, 
Qui venerint cum suis pecoríbus, cum sua re, istos términos, ad comitem: 
suprime adpopulandum, ad comitem. Tercer párrafo: Sancti Michaelis, des­
teros, Ierras ad ipsam eccesiam. Cuarto párrafo: De me Monnio, ipsis 
montibus, ante iudicium, ad partem de comité. Caballatras -j- presbiter, 
suprime Monnito, Ardega. Zamna, Vincentius, Te/iu; pone siete siete signos.— 
Confirmación de Gonzalo Fernández: De ómnibus, de suis foris et de suis 
terminis, suprime et cognosco ego restauravi et confírmavi, roboravi, Zafagel, 
suprime los cuatro últimos testigos. Confirmación de Fernán-González: Ferdi-
nando, cartam, de ómnibus, Brania Ossoria, Avii mei Nunnit, suprime desde 
suos términos hasta Gundisaívo Fernandiz, y los tres últimos testigos. Con­
firmación de Sancho; suprime desde die ¡IIa feria hasta Osorio Brmegildez y 
después de Ovieco Armentarez todos los testigos a excepción de Pétro Fer^ 
dinandez. 



mulfarum cóllocaf, qui domun sancíe ecclesie restaura* vel in melius 
consfruere provocar. Nos igitur piaculorum nostrorum honeri spei 
gravationem cupieníes expían fiagitia; eí peccarorum nostrorum 
molem orafionum vesrrorum desiderantes adiuíorio sublevare, parva 
pro magnis offerimus munuscula, nulliusque idem (quidem) in hoc 
seculo hominum vos indigere censemus, quia iam per sanctifi-
caíionem Dominus noster in suo vos regno proprio difatos muñere 
cumulavir. 

Ergo pro luminaria ecclesie vestre, atque stipendia earum aut 
pauperum vel qui in altario beatiíudinis vestre deserviré quoíidianis 
diebus videníur monacorum omnium ibidem degencium, cuncro-
rumque adveniencium, offerimus sacrasancto altario vesrro villa 
Contrarias x ad integrum, sicuti a nobis dinoscitur nunc usque fuisse 
possessa; deinde ipsum locum in cuius honore sanctorum aposíolo-
rum Peíri et Pauli et sancti Martini episcopi ecclesia sita est, cum 

1 Contreras, villa del partido de Salas de los Infantes, sita en una hondo., 
nada circunscrita por el cerro de Carazo, la cadena de montes que separan las 
aguas del Mataviejas y las del Arlanza, y una sierra interpuesta entre el pueblo 
y el río Arlanza. Govantes pensó correspondiese este paraje a la antigua 
Contrebia, pero ni el nombre de Contreras puede derivarse de Contrebia, antes 
bien viene de Cuevas Contrarías, ni es cierto que la antigua Contrebia estuviese 
en los confines de los arébacos, como está Contreras. Probablemente dicha 
población se levantaba en tierra de Soria o en los montes de Cuenca cerca de 
Segóbriga, como se deduce del Bol. Acad. Hist., t. XXXIV, 101. Los términos 
de Contreras han sido bien reconocidos y ninguna señal de población antigua 
se ha visto ni descubierto en ellos; la posición del lugar no domina desfiladero 
alguno sino una simple hondonada, reducida por cierto, y por lo mismo poco 
estratégica para población ramana de importancia como lo fué la antigua Con­
trebia. En el cerro de Carazo que domina por el E. , tampoco se han encontrado 
restos de edificios que puedan remontarse a la época romana ni cabe en su 
meseta sino una o varias fortalezas, que efectivamente existieron durante la edad 
media. Quizás el tiempo nos reserve algún descubrimiento que venga a dar razón 
a la hipótesis de Govantes; desde luego cabe afirmarse, pues lo dice esta misma 
escritura, que por términos de Contreras pasaba una carretera antigua que pro­
bablemente seguía las márgenes del Arlanza, poniendo en comunicación las 
regiones de Palenzuela, Lerma'y Palencia con las sierras de Lara, Salas de los 
Infantes y Canales, antiguamente llamado Segeda. Restos de este camino se 
veían antiguamente en Tordueles y Puentedura, donde se unía a otro que venía 
de Clunia e iba a Deobrigula, cerca de Burgos (Ferotin, Recueil... de Silos, 
pág. 51). Véase sobre la cuestión de la antigua Contrebia el Bol. Real 
Acad. Historia t. L. págs. 235 y 426. 



ómnibus abiacenciis vel prestacionibus suis, domibus, aíriis, oríis, 
molinis, praíis, padulibus, moníibus eí terminis, cum suis anfiquis 
producfilibus aquis, quorum íermini hii sunf: de parte orienfis de 
illa padule de Congosto ubi eí Perarem statiuxta via; de parte occi-
dentis de illas Cobas rubias quod sunr ultra valle de Biastia; de 
parte meriana (sic) de Cobas Contrarias et de illa serna que ibidem 
concedimus usque et ad íerminum quod posuimus in Congosto ad 
ipsa padule et illo Perare; et de illa alia parte, de ipsa serna usque 
ad Valle Carcere, et deinde que ad Quintana de Bistia ad íerminum 
quod posuimus de parte occidentis, et per sumo lumbo de Bistia per 
semdero antiguo usque ad Cobas de Sancio Mercafero et usque ad 
calzata mercatera; et de ipsa calzaía usque ad molino antico ad illa 
serna de rio de Pero. 2 

In ómnibus quoque montibus tributa concedimus, scilicet, hinc 
parte serra, bustare de Haeto rubio, s et altra (sic) serra bustare 
Zirogales; et in serra de Arando bustare de Fornellos 4; et in Pineta 
illa clausa 5 cum monasterio Sancti Laurenti; et in Castro vetulo e 

campo de illas amarellas et illa azeveda; eí in Valzalamio 7 campo 
de Ecta Sanzo et valle de Corvo eí valle de Fraíres eí valle Pe-

2 Según se colige de la escritura de fundación de la colegiata de Covarrubias 
(Fuentes... II. pág. 13) y del pleito sostenido ante Alfonso X por el abad de 
Arlanza contra el concejo de Contreras en 1255, estos términos son los de Con-
treras, conservando en dicha época y aún en la nuestra la misma apelación que 
en el siglo x. (Arch. Valladolid. t. I. fol. 222). 

3 Haeto es nombre genérico de monte poblado de hayas; hoy se llaman aun 
haedos. Haedo rubio estaba en la sierra que media entre Pineda de la Sierra e 
Iglesia Pinta; es mencionado como buen monte de oso y jabalí en el Libro de 
montería de Alfonso XI. (Biblioteca Venatoria. II. parte II, pág. 59). 

i Sierra de Arandio, en cuya parte septentrional y mirando al río Tirón se 
encontraba el monte Hornillos. 

5 Llamóse después Iglesia cerrada y en uno de sus valles estaba situado 
el monasterio de San Llórente que se menciona a continuación. Cf. Libro de 
Montería... pág. 59-40. 

6 Castroviejo, población desaparecida y situada en los montes de Pineda; 
lindaba con Iglesia cerrada; no debe confundirse con Castrovido, cercano a 
Salas, que a veces va escrito del mismo modo, pues este último no se halla en 
la sierra; además, según el índice de Arlanza, la azeveda o acebosa, que esta 
escritura coloca en términos de Castroviejo, se encontraba entre San Millán de 
Lara y Jaramillo de la Fuente. 

7 Véase la escritura de 1 Enero 931. 



zenno; et in Sacramenia 8 Sancfa Maria de Cardeba pro pastura. 
Hec omnia determínala que continenfur ad parte ecclesie vestre 
cuneta ad integro deliminata iure perhenni concedimus habenda. 

Igitur hec omnia obtime manere censsemus ecclesie vestre et 
omnem nostram quam ibidern tribuimus concessionem ad regulam 
Sanctorurn Apostolorum Petri et Pauli et Sancti Martini episcopi 
flrmiter facimus roborem. Et [hanc] donacionem patri nosíro Sonne 
abbati cum fratribus suis vel successoribus suis tenere et regere 
imperamus, et ut docet regulam (sic) Sancti Benedicti monasticam 
vitam exercere decernimus, nullusque eos inquietare in aliquo iube-
mus set quiete et secure perhennifer manere precepimus; et ut vires 
eis ministraverint hedificare, plantare, procurare non desinant, et in 
suis stipendii (sic) ac utilibus, prout opus eis fuerit, expenderé licen-
ciam non denegamus eis habere; tamen monemus ut tam iste supra-
nominatus abbas Sonna, seu futurus qui post eum in loco eius 
succeserit, votum hoc .nostrum qualibet tepida conversacione non 
audeant dissolvere. Obfamus eciam eos, qui post obifurn nostrum 
fuerint, de nostris oblationibus cunctis, quibus Deo placeré studui-
mus, nichil aufferre, nichil emutilare presumant. 

Et tamen, quod absit, si aliquit (sic) homo de generacioni-
bus nostris, fratibus, flliis, neptis, subrinis ad quislibet de nostris 
propinquis seu de alus ausu temerario venerit dissolvere vo­
tum nostre oblacionis, repentinus iudicius incurrat damnabilis, et 
corpus eius non recipiat térra nec in flnem vite sue abeat peniten-
ciam, set cum luda, Domini proditore, lugeat penam in eternam 
damnacionem, et consorcium paciatur cum Leviatan possessor. 
inferni, deleaturque nomen eius de libro vite, descendatque super 
eum, sicuí descendit super Datan et Abiron, quos térra vivos absor-
buit; fiant fllii eius orfani et uxor eius Vidua, et eiciantur de abita-
cionibus suis, qui sacrilega mente confringere teníaverit hunc testa-
mentum nostrum oblacionis; et insuper damna secularia inferat 
parti sánete ecclesie vestre in duplo vel triplo quantum auferre 
conatus fuerit de hoc monasterio; idem obsegramus tam abba-

8 El conde Fernán González ratificó esta donación de un modo más explí­
cito en su diploma con fecha 957, que ponemos más adelante. 



tes quam et ceteri fratres uf pro nosfra sospitate orare non desis-
tatis. 

Factum et confirmafum privilegium scripture seu donacione 
notum die II Idus Ianuarii, Era DCCCC L. euníe, regnaníe Do­
mino nostro Jhesu Christo iure perheni; Oarsea princeps regnum 
Legionis regente. 

Ego predicrus Fredinando Gunsalviz cum coniuge Sánela, qui 
testamentum donationis fieri iussimus, manibus propriis coram 
testibus -rji- -ífc- -flf- 9 . 

Ego Moma-donna comefissima 1 0 filiorum meorum cf.— Ego Ra-
nemiro Gunsalviz donationem fratrum meorum cf. u.—Sabasíiánus 
cf.—Damianus abba cf.—Sisebutus abba 1 2 cf.—Aper abba cf.— 
Morellus Diaz cf.—Fredinando Sarracinez cf.—Assur Gunsalviz 
cf.—Nunno Alvariz cf.—Vela Nunniz cf.—Roderico Gudistioz 
cf.—Roderico Diaz cf. Fortune Diaz cf.—Albaro Zisda cf.—Fal-
cone Falconez cf.—Obecco Telliz cf.—Vela Ovequez cf.—Fredi-
nado (sic) Ovequez cf.—Didaco Ovequez cf. l b 

9 Con estas fres cruces representamos íres signos que el documento origi­
nal traía en este lugar y cuyo calco tenemos a la vista entre los que se sacaron 
de Arlanza y otros monasterios para la Diplomática Española de los Benedic­
tinos castellanos. El primero representa un castillo de dos torres y dos cruces a 
la extremidad de las líneas que salen de dicho castillo y es el del conde Fernán 
•González: el segundo tiene la figura de un corazón y a su lado una cruz; es el de 
Ramiro González; el tercero es un entrelazado, parecido al que reproduce Ber-
ganza en la pág. 574. n.° 1 (Tomo II de las Antigüedades). 

10 El original traía así según consta del calco existente en Sigüenza; pero 
en el mencionado en la nota anterior, se corrigió en Cometissa. 

11 El Becerro pone sólo el nombre del confirmante; la cláusula que le 
sigue, se lee en el calco citado, en Yepes y en la copia de la colección Veláz-
quez. 

12 Según Berganza este, abad lo era de San Juan de Tabladillo, pero no 
alega dicho autor prueba de su aserto; en cambio confiesa no saber de dónde lo 
era el siguiente, llamado Aper (Antigüedades, t. I, pág. 252). 

13 Varios autores y entre ellos Amador de los Ríos (Las ruinas del mo­
nasterio de San Pedro de Arlanza; pág. 18) han dudado de la autenticidad de 
la presente escritura, pero parécenos falta de fundamento semejante duda; el es­
tilo, el texto y su redacción no pueden ser más genuinamente del siglo x, como 
puede verse comparándola con otra del conde Fernán González, en que restaura 
a Silos, y que no puede ser de 919 como hasta ahora se ha dicho, sino posterior 
a 950; (Ferotín, fíecueil... Silos, pág. 1) y otras varias del primer tercio del 
mismo siglo en el tomo 111 de Fuentes...; la mayor parte de los personajes que 
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—Becerro de Arlanza, n.° 1; Yepes, Corónica de S. Benito, 
t. I. Escrit xxx; Arch. Congreg. de Valladolid, t. I fol. 116, impreso 
defectuoso en dos hojas, firmado por el Doctor Antonio Ignacio de 
Ossoro; Academia Historia, Colección Velázquez, t. IV, n.° 1512; 
Ambrosio de Morales, Crónica de España, Libro XV, cap. XXXVII, 
que la publica en castellano; Sandoval, Los Cinco obispos, pá­
gina 309; Martínez de Cisneros, Antiterreras... etc. pág. 98, la 
reproduce en castellano, tomada, dice, del original gótico; suprime 
la relación de los términos del Monasterio y Contreras y otras 
posesiones dadas al Monasterio en esta misma escritura. 

III 

Carta de dotación del monasterio, con aumento de ¡a casa de 
Cardaba, otorgada por la familia del Conde Fernán Gon­
zález (12 Enero 912). 

Sub divinis imperii Pafris videlicet eterni, Proles, Spiritus 
Sancti, unus essencialiter et trinus personaliter regnans, amen. 
Domnis sanctis, gloriosis, venerandis, nobisque por Deum fortis-
simis paíronis Sanctorum Apostolorum Petri et Pauli, quorum reli-. 

aparecen como confirmantes en esta escritura, lo son también en otras del primer 
tercio o de la primera mitad del siglo x; el que Fernán González aparezca como 
ya casado en 912 no es tampoco obstáculo a la autenticidad, pues en tal fecha 
podía tener ya de unos quince a veinte años; y habiendo muerto en 970, no es 
alargarle demasiado la vida dándosela de setenta y ocho a ochenta años; consta 
también que por la misma fecha no sólo estaba ya conquistado el territorio de 
Arlanza, sino que las armas castellanas habían pasado las márgenes izquierdas 
del Duero, según queda demostrado por varios autores y documentos, y entre 
éstos por el que viene a continuación en este Cartulario (O. Cirot, La Chroni-
que Léonaise pág. 50 y 57). 

E l calco de las suscripciones del original de este documento, conservado 
en Sigiienza (Seminario), nos da la lectura siguiente: Bgo Monia-donna come-
tissima... etc. Bgo Ranemiro Gunsalviz... etc. Sabastianus episcopus cf.— 
Damiánus Abba cf.—Sisebutus abba cf.—Sisebut Abba cf.—Aper abba cf— 
Morellus Didaz cf.—Predinando Serraciniz cf.—Assur Gunsalviz cf.—Nunno 
Albariz cf.— Veila Nunniz cf.—Roderico Gudistioz cf.—Roderico Didaz cf— 
Fortune Didaz cf.—Alvaro Ziscla cf.—Falcone Falconez cf.—Obecco Telliz 
cf.— Veila Ovequiz cf.—Fredinando Ovequiz cf.—Didaco Ovequiz cf—El ori­
ginal estaba en letra minúscula visigoda alargada, al igual que las escrituras 
de Covarrubias, reproducidas en heliografia por Ferotín en la Historia de Silos, 
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quic condite requiescunt, et ¡n quorum honore vaselica fundata esí 
in suburbio que vocitant Lara, super crepidinem fluminis Aslanza, 
nobisque indignis Gundesalvo Telliz1 et uxor mea Flámula eí Muma 
Donna et filio meo Ranemiro. Licet primordia bonorum operum, 
que spirante Deo in mente gignitur, iustitie operibus deputetur, 
íarnen ea que maiori cumulo et pociori crescunt, ampliori remunera-
tipne expectatur in premio. Digne igitur iam sue spei vota in domo 
célica mansionum multarum conlocat, qui domum sánete ecclesie 
resíaurat ve¡ in melius construeret (sic) provocat. Nos igitur, pia-
culorum nostrorum honeris pergravationem cupientes expiari flagi-
cia, et peccatorum nostrorum molem oraíiones vestras desiderantes 
adiutorio sublevare, pro magnis offerimus munuscula nulliusque 
idem in hoc seculo hominum vos indigere censum scimus, quia 
iam per sanctificationem Dominus noster in suo vos regno proprio 
ditator muñere cumulavit. 

Ergo pro luminaria eclesiae (sic) vestre atque stipendia earum 
aut pauperum vel qui in altano beatitudinis vestre deserviré quoíi-
dianis diebus videntur monacorum omnium ibidem degencium, 
cunctorumque adveniencium, offerimus sacrosancto altario vestro 
ad integro, sicuti a nobis dinoscitur nunc usque fuisse possessum, 
in primis ipsum locum in quo hec eadem ecclesie vestre sita est 
cum ómnibus adiacenciis vel pretaíionibus (sic) suis, domibus, 
afriis, ortis, molinis, pratis, padulibus cum suis antiquis productili-
bus aquis, quorum termini hec sunt: de parte orientis de padule de 
illo Congosto ubi et Perare stat inxta via; de parte occidentis, de 
termino de Cobasrubeas quod est in illo Lombo trans valle de 
Bistia; de parte meridiana de Cobas contrarias de illa serna; et 
ibidem concedimus usque ad íerminum quod posuimus in Congosto 
ad ipsa padule, et illo Perare. Et insuper concedimus illa serna qui 
est in rigo de Pero 2, inxta via qui pergit ad Lara cum suos prpd.uc-

i Véase Fuentes... III, 34, 90, 120, 327. Era conde en Cerezo de Río Tirón. 
2 Existe hoy cerca de Lara, una aldea llamada Rupelo, cuyo nombre viene 

de rigo de Pero; pero atendiendo al deslinde de Arlanza y Contreras que trae la 
escritura anterior, es probable no se refiera este pasaje a dicha aldea sino al río 
de Horligiiela, uno de cuyos afluentes llevaba antiguamente esta apelación de 
Rigo de Pero. 
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tilibus aquis usque ad molino antico; et in Pineta, bustares; Castro 
veíulo eí illa Clausa; ef in serra de Arando bustares Forniellos; et 
in Aslanzone bustares Ciroliares; et Valzamio, bustares et in valle 
Pezenninno et in Val de Fratres et in Campo de Ecta Sanzio; et 
in Saeramenia Sancía Maria de Cardeba cum suis adiacenciis, ut 
eum edificeíis; omnia deíerminata que continetur (sic) ad parte 
ecclesie vestre cuneta ad integro deliminata iure perhenni vestre 
ecclesie concedimus. 

Igiíur hee obtime muñere votum ecclesie quam et omnem nos-
tram quem ibidem tribuimus concessionem ad regulam Sancti 
Petri Aposíoli et Sancti Martini episcopi facimus donacionem eí 
hanc eundem Sonne abbafi cum fratribus suis concedimus regere, 
tenere et monasticam vitam et secundum sancta docet Sancti Bene-
dicti regula nullus in aliquo inquietan decernimus sed quiete et 
secure perhenniter manere precepimus, et ut vires eis ministraverint 
hedificare, plantare, procurare non desistunt, et in suis stipendiis 
ac utilitatibus prout opus eis fuerit expenderé licenciam non dene-
gamus abere. Tamen iste supra nominatus abbas Sonna seu futuras 
qui post eum in loco eius successerit, votum hoc nostrum quali-
beí conversaíionem. non audeat dissolvere. Obtamus eciam eos 
qui post obitum nostrum fuerint, de nostris oblationibus cuncíis 
quibus Deo placeré studimus nichil aufferre, nizil emulare pre-
sumat. 

Si quis tamen, quod absit, ad inrupendum ausu íemerari (sic) 
venire niíerit de fratribus aut subrinis seu nepíis quolibeí de propin-
quis, repentinus indícius incurrat damnabilis eí sit anafhema mare-
nafa in conspecíu Dei Paíris et sanctorum aposíolorum vel omnium 
martirum eius; in hoc seculo exhors ab omni cetu regionis (sic), 
Giezi lepra percutiatur qui nostre oblationis hanc scriptura íesía-
meníi sacrilega mente violare voiuerit; et insuper damna secularia 
inferat cenírum libras auri ad pars comes, ef duplef quaníum pre-
sumserií ad pars de regule. ídem obsecramus tam abbas quam 
abbaíes vel ceíeri qui ibidem adveneriní frafes uí pro nosfrarum 
animarum orare non desinunf. Ef hec facíum nostrum tesíamentum 
firmis permaneaí. 
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Facíum et confirmatum hunc testamentum vel donacionis notum 
diem II Idus Januarii, sub ERA DCCCCL, Garsea principe in 
Lcgione regnans. 

Et Gundesabus Telliz in hanc donationis vel testamentum que 
feci et relegendo cognovi, manu mea hic roboravi. 

Flámula cf.—Munna Donna cf.—Ranimirus cf. Fredinandus 
cf. —Gundisalbus 3 cf.—Sancius l cf.—Maurellus Didaz cf.—Fre­
dinandus Sarracini cf.—Assur Gundisalviz cf.—Nunnu Albariz 
cf.—Bela Nunnez cf.—Rodericus Gusteuz cf.—Rodericus Didaz 
cf.—Furtun cf.—Albaro Zisla cf.—Galiso cf.—Tellus Sarracini cf. 
—Flagini Falconiz cf. Damianus abba 5 cf.—Silvanus abba 6 cf.— 
Ferruzus cf.—Obeco Telliz cf.—Bela Ovechez cf.—Fredinando 
Ovechez cf.—Licini presbiter cf.—Sisebutus presbiter cf.—Aper 
presbiter cf.—Gillelmus presbiter (sic)—Lupe Martini cf.—Alboro 
(síc) Martini cf.—Abenti cf.—Sancio Ferrado 7 cf.—Munio Cas­
talio 8 cf.—Sisebutus notuit. 

—Becerro de Arlanza, n.° 2. Menciona esta escritura Ber-
ganza, obra cit. % pág. 252; Sandoval, Cinco obispos... 
pág. 303. 

3 Acaso debiera decir Gundisalviz y ser el apellido del Ferdinandus an­
terior, designando así al conde Fernán González. 

* Hay quien crea es hijo de Fernán González y el que en 942 dio el famoso 
fuero de Peñafiel, cuyo texto tenemos en el ms. 1. fol. 12, si bien de muy dudosa 
transcripción y autenticidad, y ha sido publicado por el Padre A. Andrés en Bol. 
Ac. Hist. t. Lili 

5 Era Abad de Cárdena. 
6 Según Argaiz, Soledad Laureada. VI, 284, era Abad de S. Salvador 

de Loberuela. 
7 Este personaje aparece como confirmante en los fueros de Canales bajo 

el nombre de Boixo Beraldo que el traductor del siglo xiv inventó leyendo mal 
Sancio Ferrario. (Boletín... Academia Historia. C. L. pág. 319.) 

8 Mencionado también comoc onfirmante en los antiguos fueros de Cana­
les, con el nombre de Ñuño de Oostiar. 
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IV 

Rodrigo Díaz y su mujer Justa hacen exento de su dependencia 
familiar el monasterio de 8. Juan de Tabladillo (29 Diciembre 
924). 

In nomine sánete ef individué Trinitah's. Domnis sanctis, invic-
íissimis ac triumfatoribus martiribus, gloriosis aíque venerandis, 
nobisque post Deum forfissimis patronis Sancíi Iohannis Babíisíe 
et Sanen' Johannis aposíoli et evangeliste, et Sancíi Saíurnini epis-
copi, quorum liquie (sic) condiíe requiescunt ef in quorum honore 
baselica fundata esí in suburbio quod dicunt Tablah'Ilo \ super cre-
pidinem rivuli quem vocitaní Ura 2, nos indigni Rudericus Didaz et 
uxor mea Justa.—Licet primordia bonorum operum, que inspirante 
Domino, in mente gignifur, iusticie operibus deputentur,tamen ea que 
maiori cumulo et pociori crescunf, ampliori remuneracione expec-
tatur in premio. Digne igitur iam sue spei vota in domo célica man-
sionum multarum collocat, qui domum sánete Ecclesie restaurat vel 
in melius construere provocat. Nos igitur, piaculorum nostrorum 
honeris pergravacionem cupientes expiari flagicia, et peccatorum 

1 Hoy se denomina Tabladil/lo; este nombre revistió ambiguamente las 
formas de Tablatello, Tabladillo (1041), Tablatiello, Tavolatello y Tabladiello. 
Dábase a todo el valle regado por el río Ura o Mataviejas y sus pequeños 
afluentes, el cual comienza en las hoces de Carazo y termina en Puentedura, 
donde desemboca en el Arlanza; su longitud total es de unos veinte kilómetros. 
Próximamente a la mitad de su longitud y debajo las peñas de Cervera, en las 
cercanías de donde hoy se levanta la ermita de Santa Cecilia, de Santibáñez, 
existió un pueblo llamado Tabladillo que fué villa y municipio en la época ro­
mana y tuvo bajo su dependencia y en su alfoz, durante los siglos x, xi y xn es­
tas poblaciones siguientes: Coco, Lastriella, Gastajo, Silos, Villa de Suso, 
Santa Eugenia, Redondilla, Doñasantos, Yecla, Barrisuso, Cerveruela, Brion-
gos y Berros. Según se colige de la donación del Cid al Monasterio de Silos en 
1076, entonces se distinguía entre Tabladillo antiguo y moderno: el primero 
comprendía el valle regado por el Mataviejas; el segundo las faldas meridiona­
les de los montes de Cervera, cuyas aguas van al Esgueva. Feroíín, Recueil 
des charles... de Silos, pág. 1, 48. etc.; y Fuentes. . t. II. pág. 15. 

2 Hoy Mataviejas, afluente del Arlanza. Dejó su nombre antiguo de Ura a 
una aldea, sita a cuatro kilómetros de su desembocadura, entre Puentedura y 
Castroceniza. 
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nostrorum molcm oracionum vestrarum desiderantes adiutorio 
sublevan, parva pro magnis offerimus munuscula, nullius quidcm in 
hoc seculo hominum vos indigere censuimus, qui iam per sanctifi-
carionem Dominus nosíer in suo vos regno proprio difafos muñere 
cumulavií. 

Ergo pro Iuminariis ecclesie vesíre atque síipendiis earum aut 
pauperum vel qui in alíario beatiíudinis vesíre deserviré quoíidianis 
diebus videníur monachorum omnium ibidem degencium cuncforum-
que adveniencium, offerimus sacrosancto altario vestro ad iníegrum, 
sicuíi a nobis dinoscitur nunc usque fuisse possessum, in primis 
ipsum locum in quo hec eadem ecclesia sita e s í 3 cum ómnibus adia-
cenciis vel prestacionibus suis, sciliceí, moníibus, fonfibus, orfis, 
molendinis, pratis, pascibilibus sic in ieme quomodo in estafe ef sfa-
gnis cum suis anfiquis productibilis aquis, omnia deferminaía que 
contineníur ad parfem ecclesie vesíre cuneta ad integrum deliminata 
iure perhenni ecclesie vesíre concedimus, hoc est, de parte orientis, 
de vado Sancfa Cecilie 4 usque ad foníes de Lasfrella; 5 et de parfé 
occidenfis, de fundo de illius serna de Coco 6 ef per sumum lumum 

3 Sanlibáñez del Val, a un kilómetro del antiguo Tabladillo. La Iglesia ac­
tual de este pueblo, cuya construcción data del siglo xvm, lleva aún la advo­
cación de San Juan Bautista; ningún rastro queda del antiguo monasterio e 
iglesia. 

4 Sania Cecilia; es hoy ermita situada en una peña, a orillas del Matavie-
jas, en la jurisdicción de Santibáñez del Val. El edificio actual, con pequeña áb­
side cuadrada, sin bóveda en la nave y con un pórtico románico, de cinco gran­
des arcos, pudiera remontar en rigor a la época de esta escritura; no así la her­
mosa puerta de entrada a la nave del templo que pertenece sin ningún género 
de duda al siglo xu, o lo más a fines del xi. En las cercanías de la ermita se 
encuentran sepulcros cavados en roca viva. El pilar que sostiene la mesa del 
altar es un cipo funerario romano, cuya inscripción publicó Ferotin, Hisloire de 
Silos, pág. 289.; el puente sobre el Mataviejas y este cipo nos autorizan a sos­
tener que Tabladillo fué población romana. 

5 La estrella, a un kilómetro al E . de Santibáñez, en el camino que va de 
este pueblo a Santo Domingo de Silos por la vega dicha de en medio. Existen 
aún las fuentes mencionadas en esta escritura. 

6 El pueblo de Coco, y otro llamado San Andrés de Coco, estaban situados 
en la ribera derecha del río Mataviejas, al pie de la sierra llamada Matamala y a 
kilómetro y medio al poniente de Santibáñez, camino de Castroceniza. Los ma­
teriales de su iglesia se emplearon en la construcción de la actual de Quintanilla 
del Coco (siglo xv); la pila bautismal existe en este mismo pueblo, dentro de la 
ermita de San Roque. Hubo asimismo un San Miguel de Coco, que debió de 
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de illa serra cum sua defesa lignea et cum valle de Niqueníi et valle 
de Fratres usque venit ad supradictum fontem de Lastriella, quicquid 
infra coneluditur cum medieíate ipsius fontis aque ad integrum con­
cedimus; de parte vero meridie concedimus sernam Sánete Marie 
que lucet (sic) iusta calzatam 7, et aliam que iacet super flümen 
Huram ad illum enebrale; de parte septentrionis damus illas sernas 
que iacent inter Gastalium et vallem Sancti Vincencü 8; et in ómnibus 
montis et terminis que sunt in alfoce de Tablatiello licenciam damus 
pascendi et ligna faciendi et exercere, sicut in nostro manet iure per 
sécula cuneta. 

Igitur hec obtime manere censemus tam votum ecclesie quam 
et omnem nostram quam ibidem tribuimus concessionem ad regu-
lam Sancti Johannis Babtiste et Sancti Johannis apostoli et evan-
geliste, facimus donationem et huic eiusdem ecclesie Stephano cum 
fratribus suis concedimus regere, tenere ad monasticam vitam et 
secundum quod docet Sancti Benedicti regula ibidem exercere, nul-
lusque in aliquo eum nequiter inquietan decernimus set quiete et 
secure perhenniter manere precipimus, et ut vires eis ministraberint 
edificare, plantare procurare non desinaní; et in suis stipendiis hac 
utilitatibus, prout opus eis fuerit, expenderé licenciam non denega-
mus eis habere. Tamen ortamur ut tam iste supranominatus Step-
hanus abbás seu futurus qui post eum in loco eius successerit, 
votum hoc nosrrum qualibet tepida conversacione non audeat disol­
vere. Ortamur eciam eos qui post obitum nosrrum fuerint de nostris 
oblacionibus cunctis, quibus Deo placeré studuimus, nichil aufferre, 
nichil emutilare presumaht. 

refundirse en la aldea actual de Quintanilla, pues la parroquial está dedicada a 
San Miguel Arcángel. 

7 Es el camino que iba de Tabladillo a Nebreda y Cebrecos por el valle de 
Robredillo, al pie de las peñas de Tejada. Aún subsisten restos de esta calzada 
junto a la ermita de Robredillo, antiguamente parroquial de la aldea del mismo 
nombre, en el camino de Castroceniza a Tejada. El texto debiera decir que iacet. 

8 El Gustar se denomina hoy el monte septentrional de Santibáñez, que 
linda con los antiguos límites de Arlanza. Al valle de San Vicente correspondía 
en el siglo xvm una aldea, situada entre el monasterio de Arlanza y Covarru-
bias, en la ribera izquierda del río: llamábase San Vicente del Valle; no queda 
de ella el menor vestigio. 
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Si quis famen, quod absit, ad inrupendum ausu temerario venire 
nitatus sit, anathema marenata in conspectu Dei Patris Omnipo-
tentis et Sancíi Johannis Babtiste et Sancíi Johannis Evangeliste 
vel omnium martirum eius; insuper hoc sit exsors ab omni cetu re-
ligionis, Giezi lepra percuciatur qui nostre oblacionis caríulam sa­
crilega mente enervare voluerit; et insuper damna secularia inferaí 
partí sánete ecclesie tantum et aliud tantum quantum aufferre cona-
biíur; et ad partem regiam reddat in cauto auri libras C.—Vos ergo 
inploramus servi Dei tam abbates et ceteri qui ibidem advenerint 
fratres ut nobis peccatoribus in vestris oracionibus siíis memores. 

Factum et confirmatum hoc testamentum vel donacionem notum 
die MI. Kalendas Januarii. Era D C C S C L X I I 9 , regnante Domino 
nosíro Jhesu Christo et principe glorioso Ordonio Legione Sedis. 

Ego prefatus Rudericus Didaz cum coniuge mea Justa, in hanc 
donacionem vel testamentum quod fieri voluimus manibus propriis 
fecimus, et testibus tradidimus ad roborandum. 

Flagino Sarracinez cf.—Sonna Daildiz cf.—García Albariz cf.— 
Ganlindo Sendiniz cf.—Didaco Roderiz cf.—Munio Roderiz cf.—Fe-
les Roderiz cf.—Donna Gotina cf.—Falcon Pinnuelez cf.—Didaco 
Mutara cf.—Gundestioz Gudesalviz cf.—Enneco Roderiz cf.— 
Meme Teces cf.—Paternus cf.—Nunno cf.—Gundesalvus presbiter 
scripsit. 

—Becerro de Arlanza, n.° 46; Príncipes de Asturias, pág. 634; 
mencionada por Berganza, obra cit., pág. 193. 

9 Comunmente se dice que Ordofio II falleció a principios de esíe año de 
924: de ser esto cierto tendríamos que reputar errada la fecha de esta escritura 
en el día de mes. Quizás el presente documento venga a corregir el error común, 
haciendo llegar la vida del susodicho rey a fines de 924. A veces el año comen­
zaba a computarse el 25 de Diciembre; y de haberse aplicado, por acaso, esta 
regla al documento actual, encajaba e'ste en los años del reinado que corriente­
mente se da a Ordoño II. 


